
Tiburón le arranca la pierna
y se vuelve defensor de estos
animales
A los 18 años Mike Coots fue atacado por un tiburón en Hawai mientras
practicaba su deporte favorito, el bodyboard.

El animal le mordió la pierna creando heridas tan profundas que Mike perdió
la extremidad desde la rodilla hasta el pie.

El ataque de un tiburón en Kauai, Hawaii, no hizo que Mike Coots perdiera
las ganas de vivir, de practicar surf  y de conocer de cerca al gran
depredador que le había atacado y que cambiaría su vida para siempre… como
él dice, hacia mejor.

Mientras muchas personas se hundirían o generarían odio o miedo hacia los
tiburones tras sufrir el ataque de uno, sin embargo Mike, apostó por todo
lo contrario.

Tuvo el coraje y la empatía de acercarse de nuevo a un tiburón y quedó
enamorado de su belleza e inteligencia. Tanto es así, que ahora Mike es
activista defensor de los derechos de los tiburones.

Estos animales viven siempre en peligro debido a la caza masiva y a las
horribles técnicas que el humano emplea contra ellos. Por ejemplo, en
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oriente, los cazan y les cortan sus aletas (la frontal y las dos de los
costados) para la “sopa de aleta de tiburón” pero, en vez de sacarlos del
mar, para ahorrarse el peso, les vuelven a tirar al mar y ellos, vivos y
completamente conscientes, agonizan mientras se hunden en la oscuridad del
gran océano esperando una muerte horrible.

Mike lucha contra todo ello y ahora, con 20 años más tras el ataque, está
dispuesto a motivar a todas las personas a entender la importancia de estos
animales marinos. Además de dar charlas motivacionales a gente que, como
él, ha sufrido la amputación de alguna extremidad, también dedica su vida
al estudio de los tiburones.

En lo personal, Coots sigue practicando su gran pasión, el bodyguard,
gracias a una prótesis hecha a medida y, siempre que puede, se sumerge a
bucear cumpliendo sueños entre tiburones, acariciándolos, fotografiándolos
e incluso quitándoles anzuelos si los encuentra heridos.

Entre sus palabras de superación siempre llenas de honestidad, Mike afirma
que “valió la pena perder mi pierna porque ahora sirvo de ejemplo a otros,
me siento bendecido y ayudo a los tiburones.” Sin duda, un trayecto vital
inspirador.

Fuente: vida-estilo.


